
 

“¡Para Dios todo es posible!” 

John de Camerún, ha experimentado, que Dios lo 
puede todo, puede incluso cambiar el corazón de dos 
bandidos. Aquella mañana, junto a su familia, tiraron 
el “dado del amor” y se pusieron a vivir enseguida la 
frase “ver a Jesús en el otro”. Por la noche entraron 
en su casa dos personas. Son dos bandidos que 
quieren dinero. 
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“En verdad os digo: si tuvierais fe 
como un grano de mostaza, diríais a 
este monte: ‘Trasládate de aquí 
allá’, y se trasladaría; y nada os será 
imposible (Mt 17,20) 

Los discípulos quieren 
curar a un enfermo, pero 
no lo consiguen. Entonces 
Jesús les dice que lo 
conseguirán si tienen, 
antes que nada, fe en 
Dios, porque Él es 
omnipotente. Para que lo 
entiendan mejor, les 
recuerda el grano de 
mostaza. Y todos saben, 
que de esta pequeña 
semilla, que parece nada,  
puede crecer un árbol 
grande. 
 

Buscan por todas partes y no encuentran dinero, 
porque la familia de John es pobre. Entonces 
cogen a su hermana pequeña, Mari-Francis, y 
empiezan a amenazarla. En ese momento John se 
dirige al jefe y, mirándolo fijo a los ojos, le dice: 
“tú no puedes hacer esto, porque yo sé que en ti 
está Jesús, yo veo en ti a Jesús”. 

El bandido se queda con la boca abierta 
sin decir nada y enseguida suelta a su 
hermana. Luego hace una señal a su 
compañero y se van sin llevarse nada, ni 
siquiera las pocas monedas que habían 
cogido del bolso de la mamá. 
 


